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Unidad 12. Texto. Fragmento de El teatro crítico universal de Feijoo

Sin  temeridad  me  atreveré  a  pronunciar  que  la  Poesía  en  España  está  mucho  más 
perdida que la Música. Son infinitos los que hacen coplas, y ninguno es Poeta. Si se me 
pregunta cuáles son las artes más difíciles de todas, responderé que la Médica, Poética y 
Oratoria. Y si se me pregunta cuáles son las más fáciles, responderé que la Poética , 
Oratoria, y Médica. No hay Licenciado, que si quiere, no haga coplas. Cuantos Religiosos 
Sacerdotes  hay,  suben  al  púlpito;  y  cuantos  estudian  Medicina  hallan  partido.  ¿Pero 
adónde está el Médico verdaderamente sabio, el Poeta cabal, y el Orador perfecto? [...] 
porque si se mira bien, ¿dónde se encuentra, entre tantas coplas como salen a la luz, una 
sola, que (dejando otras muchas calidades) sea juntamente natural, y sublime, dulce, y 
eficaz,  ingeniosa,  y  clara,  brillante sin  afectación,  sonora sin  turgencia,  armoniosa sin 
impropiedad, corriente sin tropiezo, delicada sin melindre, valiente sin dureza, hermosa 
sin afeite, noble sin presunción, conceptuosa sin obscuridad? Casi osaré decir, que quien 
quisiere hallar un Poeta que haga versos de este modo, le busque en la Región donde 
habita el Fénix.

Por lo menos en España, según todas las apariencias, hoy no hay que buscarle, porque 
está la Poesía en un estado lastimoso. El que menos mal lo hace (exceptuando uno, u  
otro raro) parece que estudia en cómo lo ha de hacer mal. Todo el cuidado se pone en 
hinchar el verso con hipérboles irracionales, y voces pomposas: conque sale una Poesía 
hidrópica confirmada, que da asco, y lástima verla. La propiedad, y naturalidad, calidades 
esenciales, sin las cuales, ni la Poesía, ni la Prosa, jamás pueden ser buenas, parece que 
andan fugitivas de nuestras composiciones. No se acierta con aquel resplandor nativo, 
que  hace  brillar  el  concepto;  antes  los  mejores  pensamientos  se  desfiguran  con 
locuciones afectadas: al modo que cayendo el aliño de una mujer hermosa en manos 
indiscretas, con ridículos afeites se le estraga la belleza de las facciones.


